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LEGISLATURA EXTRAORDINARIA. 

PRESID’ERCI~ DEL SR. ISTURIZ. 

SESKQI DE& DIA 2 DE FEBRERO DE 1823. 

Leida el bota de 1s anterior, quedó aprobada. 

- 

Se di& ~uents de .un oficio del Sr. Secretario de 
Dzapacbo do la Guerra, on qw manifestaba la oecesidal 

: que babir de que la3 C6rka de ocupsseu eu él plan de 
Edado khyor del pjhcito. 

Habiendo manif&ado el Sr. ln/ake que la comi. 
aion de Guerra lo tooia ya.formedo deade la legislnturr 
aobxior, so aoixd6 que se imprimiese. 

Se declaró estar conforme con lo’ aprobado por laS 
Córte~ la minutkdel. proyecto de decreto sobre laa pe- 
nsd’coiporales afliCtivas en loti buques de guerra,‘que 
presbatd !a comisioa de Corwccion de estilo’. 

..-.-- .- 
El Gr. Infante presentó una ~fclicitacign qae haciaa 

al Cdngreao d,l nhrncrti coasiderable ,de sefioras ‘de esta 
Cófte por Iae~~scaionee del 9 y ll del’ pasado, y Be eua- 
Citó una ligera discdsioh sobre sI BB .deberia 6 uo leer. 

So pregutit5 esto m:smo, y las Córtes acordaron por 
la aflrrbativa. 

&biétidola leido el Sr. Infante, reeolvleron las Oór- 
tes htlberlá oido con agrado. 

_- -.--. I. 
‘~fguat -lacioa reaayó’ nobre lai’ eiguienk feki- 

~Cf’@dee ‘cEyig%dap.coa el’miemv objeto: 

Del Ayuntamiento constitucional de Algeciras, pre- 
sentada. por los Sres. Diputados de la provincia de 
&ídiz. 

Do varios ciudadanos hacendados, comerciantes y 
,artesanos de esta capital, presentada y leida por el se - 
nor Gomez Becerra. 

De la sociedad patriótica de Avila, presentada y lei- 
da por el Sr. Guevara. 

DJ la Milicia Nacional local de Orna. 
De los jefes, olìciales, sargentos y soldados del ba- 

talloa de Milicia Nacional activa de Granada. 
De le Milicia Nacional loca1 voluntaria de ambas 

armas de la Puebla de Alcaucia. 
Del jefe político y demás empleados de este r~a,mo en 

la p.yovincia do Avila. 
Del Ayuntaaieuto constitucional de la P’uebia de 

Alcaucia. 
De los Diputados de la provincia de Leon, que ea la 

dia ae hallan reunidos. 
Del jefi político y demás empleados dr este ramo en 

la p,roviacis de Leoa. 
De D. Jo3b María Quillon, oficial tieaundo dc la ad- 

ministracion de correos del Puerto de Santa María. 
Del Ayuntamiento constitucional de Morales de Za- 

mora. 
, De la Milicia Nacional local voluntaria de ambas ar- 

mas.de Zamora y Morales de Zamora. 
De (la Milicia Nacional local vo\úO~~~q de timbag$r - 

mis de Avila. 
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La comision de Visita del Crédito público presentó 1 Yo veo co 61 doctrinas incongruentes, no porque 
BU dictámen acerca de la consulta que hizo el Gobierno I yo teuga opiniones diferentes de las de S. S., antes al 
sobre la inteligencia de la palabra cortieafes que hay en contrario, cfe que las doctrina9 que se vierten en su 
el decreto de 29 de Junio pr6simo pasado sobre liqui- voto son mny ortodoxas; siuo porque teniendo yo aquí 
dacion de sumiuistros; y opiuaba que.debia devolverse i el carácter de lcgi&dor, veo que mis opiniones parti- 
al Gobierno para que dcspues do oir al Consejo de Es- cularea no deben servir de regla para la conducta de 10 
tado diera su dictámen. ’ ú 11 mi!lones de habitantes. Es necesario que el legis- 

El Sr. Gonzalcz Alonso se opuso á este dictámen ma- lsdor atienda á las circunstancias en que SC halla la 
nifestando que de admitirse consultas de esta especie . Nacion que ha de recibir sus leyes. Rl Sr. Alvarez Gu. 
solo se lograria el entorpecer la marcha de los decretos, : tierrez ha omitido en su voto la parte de declaracion de 
pues el decreto estaba sumamente claro, al paso que doctrina que se encuentra en el dict8meo de la comi- 
con la consulta se habia dado lugar á las maniobras de sioo; pero sin embargo, ha dejado ciertas reticencias 
los agiotìetas. que 110 puedeo meaos de hawr que se titre un esta dc- 

El Sr. Suwi contestó que la amision no habis que- clnracioo: 88 habla, por ejemplo, de la aurotidad eckriás- 
rido dar su parecer en el estado de la euestion, por ser lita C& I?s!spaiia, y todo el mundo reconoce que para des- 
sumamente delicado el punto de la mosulta. lindur éssta, hay necesidad de entrar en declaracion de 

El Sr. Romero se opuso á este dictámen opinando doctrina. En la cpoca actual todos los conatos de las 
que el decreto estaba claro; y que si habia alguna OS- Córtes deben dirigirse 8 evitar q*le seamos invadidos 
curidad en 61, el legislador era el que debia aclararla por los extranjeros, y en caso de serlo, á que tenga el 
por ser el que habia dado el decreto. Gobierno todos los medios eficaces para repeler su egre- 

El Sr. Canga contestó que siendo el asunto suma - sioo. Si la invasion se verifica, si se repele, como es- 
mente delicado, la comision habia visto que no estaba pero, y el clero es insolente en sus pretensiones, tiem- 
en sus facultades el ,&acar ninguna aclaracion al decre- . po queda de reducir1e.á lo justo; pero no es este el mo- 
to, y por lo mismo habia presentado el dlctánieo que Be I meuto de hacerlo. 
veia. NO se crea que p procuro 8oetener lo que se llama 

El Sr. Adan dijo que no habiendo dado el Gobierno injustas pretensiones del clero, antes al contrario me 
el decreto, no podia aclararlo, sino las Córtes, y que opougo a ellas; pero creo que las Córtes anteriores y 
por consiguiente debian éstas tratar de aclarar el sen- aun las nctuales han dado decretos bcuéEicos, con los 
tido de la palabra corrientes, y OO remitirlo al Qobicroo. - 

El Sr. Canga contestó que la*comisioa no habia que- i 
cualee BB ha dlspTlnuido la influencia del clero en tSr- 
mihos que jambs puede oprimir B la Nacion, y lo han 

rido dar su dictámen sin oir el del Gobierno y Consejo reducido á que se emplee únicamente en el ejercicio de 
de Estado. sus obligaciones religiosas. Por las disposiciones de las 

Se declaró este punto suflcieotemente discutido, y Córtes OO ofrece la carrera eclesiástica en Espafia los 
se aprob6 el dictámeo de la comision. alioientes que of’tecia en algun tiempo, y que arreba- 

taban la parte mgs preciosa de nuestra Juventud: en el 
-- ---- dia solo emprenderán la carrera eclesiástica los que ten- 

gan verdadera vocacion pera ella. pues como no se pro- 
Se procedió á la discusion del voto particular del vceu esas pingües prebendas de 4, 5 6 6 000 duros, ni 

Sr. Alvarez Gutierrez sobre arreglo del clero, y pidieron CSOS obispados, que más bien pareciao principados, ha 
en seguida la pa!*abrti varios Sres. Diputados. desaparecido el lucro que autes ofrecia. En adelante los 

El Sr. ABWJELLES: Sientu mucho tener que im- j Obispos tio serhn árbitros de ordengr B todo el que lo 
pugnar el voto de un Sr. Diputado Cayos conacimientos I pretenda, tanto en lse6rdenes menore como in racris, 
y virtúdes aprecio sobremanera, aun cuando no fuera Y de consiguiente no se ordenarb el excesivo número 
más que por el candor apostólico con que manifestó sns de presbíteros que hasta aquí. Rgtas reformas son muy 
opiniones en la discusion del dictámen de la mayoría. - Considerables; y han sitio hechas-de un modo indirecto, 
Se extrafiar que yo haga una especie de singularidad, j que es el qud corresponde á los Ouerpos legi8latfvos eu 
pues no habiendo tomado la palabra contra el dictamen 
de la mayorla, lo hago contra el voto del 3r. Gutierrez; 

negocios de esta clase. Ad&nás, ac:Bba da desaparecer el 
fuero eclesiástico en lo civil y criminal por el Código 

pero ciertamente que me hubiera contentado ron dar Penal, y este es otro de los medios eficaces de reprimir 
mi Voto en silencio si no hubiera visto que lrjos de ha- i al clero. 
ber removido en la discusioo anterior 10s obstáculos que I Con el reomplaao do1 ejército y Milicia ge ba su@- 
presenta el arreglo del clero, SC han aumentado, y no ’ tado á toda lb juventud sin excepcion al servicio mili- 
se ha dado ni un solo paso hacia el objeto. Seiior, ma- 1 tar; han desaparecido, pues, todo9 los prestigio9 que 
terias de est8 clase, lejos de ser propias de los Cuerpos antes rodeaban la carrera eclesiástica. De este modo 98 
legislativo9 deben evitarse cuidadosamente. Desdo lue- i ha logrado efectuar grandes reformas sin chocar Con la 
go conocí que las circunstancias actuales no er:tn las I iCSaoraIXda~qu0 podrìa perjudicar& NO se Crea que de 
mbs oportunas para reuuir en favor del dictámen, 
la unanimidad, sino la mayoría razonable de votos, 

no 1, no reformar ahota el clero ae pierde lo ocaaion de 9oa- 
h 1 teuer lo que hasta aquí se han llamado regalias; Pue9 

fin ‘de elevarlo al carácter de disposicion legislativa. j 
Estoy bien seguro que si 109 sefiores indivjduos de la 

en todos tiempoe, ,auo en loo del despotismo más.nbso- 
luto, se han sostenido cou vigor, y se hao fOrtiflcado 

comision hubieran podido prevecr al formarla las cir- mucho más con CI régimen constitucional. El Gobierno 
cunstancias críticas y de)icadas en que se halla Ia Na- ! tiene en el dia todos los medios de transigif Y decidir 
cion, hubieran hecho fí las urgencias de la misma el ) por sí sobre este negocio cOn wpe& B la curia roma- 
obsequio de dilatar para otra ocasion este ausunto. Es- 1 
tas mismas razones que militan contra el dictkmen de ’ 

na, y si necesita la cooperaciou de las Cortos, 61 la rea 
clamar8 sin necesidad de que 9e lo avisemos. 

la comiaion tienen bda su fueti y vfgor respecto del He visto que looe señores eclesiásticos qm haY en e1 
vota del Sr. Gutierrez. Congreso estón divididos Casi por mitad, def@Raendo 
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arreglo a ciertaa y detcrmiuadas cioctriuas, :11 paso que 
los otrosatirtnan que es inoportuno y cbxte3ppurálreo: ad- 
vierto que 110 Locius los in4ivíduo.r del c;wo es;Jaì,oi tic- 
nen la iluatraciw dc 103 que esisku cu el Collr;rcso. y 
que eu 10 gcnernl dc ti1 suscitsrkn ja mi51113 diriaion y 
8th mayor laY C!octriUaS dC qun SC trata. h;o sl,ria 1)‘J- 

ner UU uuovo embarazo á la marcha &I Gobierno, de lo 
cual Jebcmos huir. Lacieutlo por lo contrario que dea- 
aparezcau los obstaculus que se opongau á ella Es pre- 
cido no.o:vicinr que mucha parte del clero es la que SOS- 
tcuia 1111% tres allos la Ioquisicion. y no debe Creerse 
quu eu tres ~fioa hayan olvidado tanto sus misimas que 
pasen Ein sentirlo por lns doctrinas de quo hablamos. 

Mucha parte de nuestro clero no sabe más que un 
poco do graul¿itica, la mnral de Lárragn y algo de teo- 
logía escoltklica: no nos equivoquemos, setior; muchos 
de nuestros pikrocos conservan aún doctrinas part.icu- 
lares que creen son de f& por estas razones siempre me 
opondrA á quo se susciten discusiones de esta especie, 
ya seau sobre las doctrinas que se siguieron en Port- 
Royal, ya sobre las que profesa la congregaciou de Pro- 
pagtitrda @c. Repito, &ìlor, que el Gobierno tiene me- 
dios de mgociar con la cdrte romaua; y si ve que la cu- 
ria insiste en miras opuestas á nuestra tranquilidad, 
acudirb al Congreso, y entouccs acu(lirB, como suele 
decirse, cargado de razon y dc justicia; pero nosotros 
no estamos eu cl caso do tomar ahora la iniciativa, y 
por esto me opongo al voto que se discute, como asimis- 
mo me opondrk ir cuantos dictimenes se presenten que 
tengan contacto con la declaracion de doctrina: uo hay 
necesidad de comprometernos, pues con el tiemllo el in- 
Bujo de Roma iri, desapareciendo. 

Esto es en cuanto á una parte del dictámeu y del 
Voto, y Voy abOra á Ia otra parte, que es la de la dota- 
cion del clero, la cual es verdaderamente de la mayor 
importancia; pero yo veo que no se sale del embarazo 
con lo que propone el Sr. hlrnrcz Guticrrcz, pues S. 9. 
IIO propone rnh que la suprcsion de un impuesto Para 
Subrogarle Otro, que Casi tiene 10s mismos inconrenien- 
tes. iPodrán acaso jmpoDer las Córtes una contribucion 
sin saber antes de una manera exacta su importe y el 
gasto á que se destina? ;Cómo se procede en caso se- 
mejante? El Gobierno trae sus presupuestos, individua- 
lizando en ellos basta los rn:is prqueños gastos y objc- 
tos B que se destinan. Tómese por ejemplo el presu- 
puesto de la Guerra, que es el mis cuantioso y compli- 
cado, y so verán en él especificados los gastos que oca- 
sionan desde los más condecorados generales hasta los 
últimos rancheros. 

Con toda esta formalidad y aun solemnidad hay que 
proceder, pues no basta para el pueblo, ni debe bastar 
el decirle que tiene que pagar tanto 6 cuaríto si no se 
le dice para qué y por qué. Se dirá que el clero so re- 
siste á presentar los datos necesarioe para resolver este 
punto; pero gbastará para decir B nuestros comitentes: 
((Nacion, sobre los enormes impuestos que gravitan so- 
bre tí da 200 6 300 millones para el clero?)) Ciertamen- 
te que no bastará. El silo pasado en el último periodo 
de la legislatura, y desconfiando ya de las Juntas dio- 
cesanas, por cualquier motivo que sea, se dieron dccre- 
tos importantes CD esta materia. Estos decretos deben 
verBe cumplidos, y si no, las autoridades á quienes se 
di6 el encargo responderán de ello, y entonces desapa- 
recerán los misterios con que siempre se ha cubierto el 
verdadero est,edo de lae rentas eclesihsticas. Se quiere 
euprimir el p;redio diezmo, y ~pttrs que? ipara que llue- 

__ --- 

va otra vez ci mana del desierto? So seüor, que el ma- 
wi que ahra se pille soll 200 6 300 u.killones para el 
cic’ro. 

S;,:lior, luieutrilsia reiigiuu latenga que sostener4 Es- 
tatlo ZJ wewstcr que c! EJtado mire lo que bacc para sos- 
tciicra! cicra. 1% prt!c!so qua au:esde destruir vearnoscon 
qlie rwmpl:rz!irn0,;r !U Ilc;;ruido: es preciso Ibara fijar la 
dotacion (ICL cicaro wber el numere, de tste, y el medio 
dc atc~ndcr i a~iwlla y uo decrciar una cantidad des- 
couocida para satiskcer necesiciwles tambien dcscono- 
cidas. Yo no sostengo la exkkncia del medio diezmo, 
ni nun soskndru la del centésimo ú mi!&imo diezmo, 
porque estoy couve:~cido de que es una contribucion 
monstruosa, con lo cual ezt;i dicho todo. Pero, Seiior, es 
un principio conoci.10 entre los e~~onou3istas qus tiene 
una gran vcntaj:r toda contribuciuu ya conocida. Cou- 
servemos, pues, una contribocio:4, gravosa si, pero á 
13 cual estamos habituados, írterio no tengamos datos 
para sustit.uir otra más equitativa y llevadera. 

El Sr. Alvarez Gutierrez ha hecho uu argumento 
contra el dictámen de la cornision, que confieso me cau- 
SO impresion: pero me veo eu la necesidad de aplicarlo 
tambien al voto particular de S. S. Este argumento es 
la dificultad de la ejccucion del dic:;imeu y esta misma 
dificultad observo yo co11 respecto al voto que se discu- 
te, pues pare proceder i IU dotacion del clero, como 
quiere S. S., seria preciso que se pudiese decir ((desde 
tal dia cesa el medio diezmo, y entra cl clero en pose- 
sinn de su nueva dotaciou. Y Sìolo así pudiera accederse 
a los deseos del Sr. Alvarez Guticrrcz. La misma Cons- 
titucion nns manda que jamás se suprima una contri- 
bucion sin cknr subrogada otra capaz de cubrir las 
atencicnes de aquella, y no SC subroga uua contribucion 
á otra cou solo iilcarla c11 el papel. El medio diezmo Iln 
perdido ya el prestigio que Ic hacia mirar corno tic dc- 
rccbo divino, y que su wbranza fuese mucho mris esuc- 
ta que la de las demis con:ribucioucs ; sin emhrq. 
couserva el de est;lr acostumbralios, y para swtit:lirlc 
Otra cOntrib;uciou es preciso prcpararln antes con urrcl- 
glo al nú nero de eclcsiJstico3 que existen par:1 no iul- 
poner al pueblo mris que lo que sea ncccsaria. En eSta 
parte no csttiu los Pueblos tau aluciuados que ó. pesar 
del prestigio que se quiera suponer á favor de cualquic- 
r3 imposicion, no busquen medios de eludirla 6 reba- 
jarla. De esto es uua prueba la misma coutribucion del 
diezmo, pues ;í pesar del apoyo que la prestaba la In- 
quisicion y del prestigio con que se la rodeS, llegando 
basta hacer mandamiento de la Iglesia el pago de diez- 
mos y primicias, siempre se cometian algunos fraudes 
en su pago. Eu vista, pues, de todas estas razones, creo 
que las Córtes se hallan en el caso de no admitir elvoto 
del Sr. Alvarez Gutierrez. 

El Sr. ALVAREZ UUTIERREZ: Mi voto particu- 
lar so ve atacado por dos distintas partes, una por la po- 
lítica y otra por laeconómica. La parte política puede dc- 
cirse se divide en dos secciones: una que dice relacion 
con Ia córte de Roma, y otra que dice relacion COU Ir 
potestad civil respecto de la potestad eclesiástica. En mi 
voto lle procurado cn esta parte guardar la mayor exac- 
titud, para lo cual he puesto el mayor cuidado en exprc- 
sar mi cpinion con palabrosquc no admitan distintas iu- 
terprehciones. Creí de mi obligacion expresar de este 
modo mi voto, porque fuera de los .mOtiVOS generalso 
hay nno eo el dia (#ue me obliga mb PabtiCdllarmante á 
ello. 

&te ee la nob del Br. Nuncio de Su Bantídad, BR 
que por hacerno favor da 4 ontendac 9”;;“s here- 
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803 materialm, y que :im3r3 por fiiltil de conocimientos 
tic 10 ~UC ha dispuesto cl C0ngrcs0 no somos hereges 
form:il~>s. Tnrnbien se h:tbl:t d~1I cism?; iy cómo CS PO- 
siblc que viqto todo esto, al tratar del arreglo del clero 
callara mi boca? No es posible: tanto más, cuanto que 
si en esta ocasion callaso el Congreso eJp:ltiol, daba á 
cntendcr 6 que su concieucia le re;norJia, 6 que teme. 
No seilor; el Congreso no teme ni la remuerde su con- 
ciencia, porque tod;ls sus oporacionc9 han sido prcsidi- 
das por In justicia, por In rszon y por el cristianismo. 

Si 9e cree que el mejor modo do mnnif~~star el crk- 
tlanismo no coneisto en hacer reformas útiles, sino en 
el rezo, no hay más que rezar el Credo, qoo es una 
protosta do fti que nadie pucdc vituperar. Aquí me 
ocurre un cHs par:icular sobre lo mismo. El tiuron de 
Leibnitz tuvo que hacer un viajf:, parti lo cual 9e cm- 
bnrcú en uu buque cuyos marineros oran unos ita!ia- 
nos muy groaeros; se movió una tempestad y dijerou: 
((por este hercgo que viene aquí nos vamos á anegar 
todos,), y pnra evitar esta dosgracia trataron de arro- 
jarlo RI mar. 

El Daron, conocienJ0 cl intento do 103 marineros y 
cl motivo que para cllo tcoiao, sacJ un rJsari0 que Ile- 
vliblL do prwencion, b hizo corno que rezaba: visto lo 
cunl, tiijoron l$~ mririnerw ((hombre cristi:tuo será, 
porque rezn,)) y abandouawn su iutento. P,lcs si el 
Uon~rreso cspallol y todo3 103 espafi>lc3 cstúti en los mis- 
mos principios, ,qoC cosa mejor cuando se nos habltr 
de cisma9 y do heregíos que coutestar con el rosario y 
con 01 Crodo? 

Kn la parte dogmiitica no hay entre noeotros dife- 
rcncia do opioioncu, ní pucrlo hahcrln. 

‘1’odo lo que tllco rclacioir con cstc punto está com- 
prcandirlo eu mi voto particular, siu alterar ni mo:lificar 
,mtla. tY pUctl0 ser cismíktico cl que conflc,se estos prin- 
alpios! Imposible; porque solo se cousidera corno tul el 
que nicgn nlguno de cllos. Tollo lo que no toque al dog- 
rna, cs disciptiuu; y sobre! ósta, corno rnabria opinable, 
I~uKic ncordarso lo que! 90R mis co*iformo al,c9piri:u de 
nuclstrn saota rclii(ion y al biou dul IZ3tado, s3l)ro lo 
cunl presooto c:rl mi vo’o lo quo para 01 efecb ~9 m$+ 
6 pro@ito, proctirando corregir lo.; abusos ;i que la 
Cau~lcscCI~tit~nCi~ da algunos Principos y 1:~ 9eucillcz de 
los pueblos habiw clado miirgeo. 

Vamos ahora ii la dotacion de esto mismo clero. 
A nIi IU0 pfUW20 UIIR Cow muy sencilla y muy 

practicnble 01 qu0 109 Ayuntamientos do los pueblo9 pn- 
K~OII ú los p:irrocos. n 103 coadjutores y ú la f,Lhrica de 
In iglesia, impùuicndo arbitrios para oste objeto olitre 
lo9 vucinos del mismo pueblo. E’sto es 10uy convt!Iiicu- 
te wiMk~doso ul tnhxirn~m y ul minimum de dotucion, 
IwrI1uC nndio nwj0r que los hyuntnmicntos sabr:in que 
pkroco CUlnple Con el sagrado objeto dt? Bu ministerio, 
y qnic)n de ellos mercce mnyor 0 menor dotacion. 

Rn cuanto á In tiotacion de los Obispos, nadir mejor 
que cl Gobierno potirtr lljar cl m:iximum r el mioitnum, 
pues que &.nlIr.i cI1 cucn!a 13 carcstia de los vivcrcs en 
las pr~~vincw, y otr:ls circunstanrins que hnr,iu variar 
IR ti0:ncion cl0 tos ubis@o.~ 

SC pw~uatarú: ipor qui\ 113 >e pr\wu tan datos ni 
prtwipuost0s cu oste proywt0? P:ro yo rcspoudo que por 
mil raf.,):m.~, y In principal 0s qac sicmprc x siente rníls 
el sncar nl pueblo un:\ gr:ln SUIIXI que cl sac:lrscla por 
medi<bs indirectos;» y yo rurgo & In9 Ctir:zs tcugnn prc- 
9cntc II ~IIC: pror<>rhio C:lzt<~il~ctlo que tlicc: ccsi rl labra- 
dor contara, uo sembrara.» Y ekctiramcote, Seãor, si 
4 un labrador ee le dijeue: seu este aão va Vd. ágastar 

lFi.OCO rs., diria que le era imposible gastar esta can- 
tidad; pero es evidente que al fln In gasta en el ado, 
solo que lo hace peco á poco. Así es que si se dice tam- 
bien que se hayan de cobrar 300 millones por el medio 
diezmo, *ee asombrar&n todos, y esto cs lo que se debe 
evitar, lo cual se consigue del modo que propongo. . 

Sc dice que es una carga que no puede sufrir el 
pueblo; pero yo preguuto: ino cs.tS sufriendo la del me- 
dio diezmo, el derecho de estola y otros? Digo mBs: lo 
que paga el pueblo espeiíol por el medio diezmo es 10 
que no se sabe; atiado: lo que no se ,Eabrb; y afiado 
aíln: lo que no se podr8 nunca saber. Por otra parte, 
el medio diezmo tiene ocultaciones desde las primerae 
mnnos en que entra, porque el dinero es como el acei- 
te, que se va pegando por todas partes. 

Los Aeles 6 colectores de diezmos que proceden coo 
interks en su encargo, dan mil disculpas para ocultar 
las cantidades de granos que reciben por esta contri- 
bucion, y sobre este pnnto yo mismo he palpado mu- 
chns ocultaciones, al paso que he visto colector que da- 
ba cuenta de 100 fanegas de grano sobrante por ba- 
bcrlas medido los labradores demasiado colmadas al pa s 
gar In contribucion. 

Por último, Sefior, lo que yo he tratodo en mi voto 
es de que tenga que comer el clero este aiío; y así, 
ruego á las Córtrs tengan B bien aprobar el proyecto. 

Rl Sr. FALCÓ: El proyecto de decreto para el ar- 
reglo definitivo del clero, que como voto particular se 
está discutiendo, no es tan complicado, tan prolijo ni 
tan nrriesgado en la ejecucion como el de la mayoría; 
pero tampoco es míls practicable que el que so ha des- 
echado, y sobre todo ofrece las mismas y aun mayores 
diflcultadcs tin la parte económica; y es bien seguro que 
no se lograr8 el objeto que se ha propuesto su autor. 
Algunas reflf>xiones snctntas probarán mi aserto. 

Y antes insinuaré B las Córtes que aunque no 
nbunde este plln en cuestiones doctrinales, y sí pres- 
cinda por lo genoral de puntos canónicos, YO tocan en 
los dos títulos primeros algunos de suyo bien delicados, 
en los que hablando do la relacion de nuestro clero con 
Roma y de la autoridad eclesiéstica, se establece en el 
primero que el Papa se valga necesariamente para el 
encargo de Nuncio de un Obispo cap@ol, y que para 
los negocios políticos envíe un ministro. Tal vez el RU- 
tor do esto plan hahr& tomado la primora idea de unn 
práctica de la antigtiedad. Todavia en el cuerpo del 
dorccho cnnóuico hay un título dc legados, y en él se 
distinguen los nalor, los misos 6 enviados y los legados 
ad ialere. 

1-1 riignidn 1 y juriatiivcion de IN primeros, Ilama- 
dos tarnbien &zarios ctpostdlicos, solir estar radicada en 
ciertas sillas, v era como una delegaclon de Ins prero- 
gativas ti01 Papa: y esta dignidad fuú decayendo B per 
que se engrandecicj la curia romana, aumenti\ndose Ia 
de los logndw misor. y en cspecinl de los legndos od In- 
Icrs, que soIo se dktinguen entre sí por La cualidad de 
1% personas y objeto extraordinario de la legacía: 6Y 
esti eu el órdcn ni admitido cn la prktica coartar 18 
voluntad de un Príncipe, sen eclesiástico, sea s+~~l*** 
para que envíe por encargado de Negocios 6 Una Perao- 
na detrrminada. y que ésta sea de la Sacion á donde la 
enria? Xuwtro Gobierno y cualquier otro @ti indicar 
las cualidades del enviado, podr$ sujetarle b prestar un 
jUI%Lmnto sobre el desempeño de BU oficio, y á Otras 
formalidades. Por esto, y tambífen por fo tan delicadu 
la legacion de ROW, cred qde el PW propone tm Par- 
90~8 para desempefhrel cargo de NQncifJ, Y d 6@$hw 



no escoge-la que más le acomoda, 6 ninguna de las tres; : que suponen proceso, y de los cuales lmy tres casos en 
y el mismo Gobierno da cuenta anticipadamente B Ro- I el conocer y proceder; cuando cl juez eclesiástico usur- 
ma del enviado que piensa elegir, por si no gustase á I pa In juristiicciou civil (aquí la nulicl:ltl) cu cl modo de 
Su Santidad, hacer otra eleccion, todo B fin dc couser- ’ t conocer y proceder, cuando no se ajusta :i las lcycs de 
var la buena armonía entre estas dos potes!adca. Por enjuiciar (aquí tambicn nulidad), y en el uo otorgar 
tanto, en esta parte no puede pasar lo que SC propone cuando denirgn la apelacion cu uno 6 eu ambos efectos. 
en el plan. Sobre la dotacion del cirro diré muy poco, porque 

Pero hny más todavía: se suprime en el tít.. 2.” to- no tan solamente quedan eu pii: las dificultades que so 
do tribunal cclesi8stico y jurisdiccion contenciosa, y se notaban en el dictámen de la mayoría, siuo que se au- 
ciñe Q los Obispos á ejereer la mera autoridad paternal, mcntan aquellas muchísimo con motivo de ser las dota- 
suponiendo ser la única que heredaron de los Apbstoles. cioncs tan altas, necesitúndose m;ís do 500 millones 
Aquí se confunden muchas ideas. Toda jurisdiccion anuales para pagar al clero. iQué sncarcmos de scmcjan- 
eclesiástica es espiritual; pero unacosa es laeclesiástica tes gallardías cuando el pueblo espafiol, exhausto entc- 
puramente interna, otra la externa, y otra la pastoral ramente de medios pera pagar las contribuciones, no 
B que alude este título. Nadie puede disputar á la Iglc- pueda ya con esta nueva? Sciwr, que cl clero cstü indo- 
sia la jurisdiccion interna que ejerce por el Sacramento tndo; sea así enhorabuena; ipero se lo dota& quitan- 
de la penitencia, ni tampoco la externa, que versa so- dole lo que ticnc, que poco 6 mocho cs PCDUPO, y osig- 
bre las causas de fe y costumbres y sobre los delitos re- nándole lo que nunca ha de percibir? gSe lo tlotark su- 
ligiosos: esta jurisdiccion ha sido ejercida en todos primicndo el medio diezmo, y privfmdole do los bienes 
tiempos por los Prelados y Concilios, y tiene su apoyo prediales para imponer una contribucion imposible dc 
en la legislacion divina. Dícese en ella que si un re- realizar, nun sin tomnr en cucuta los trastornos yatra- 
fractario desoyera las amonestaciones paternales se le sos consiguientes B la sola mudnnza? 
denuncie á la Iglesia; y si no obedeciese, se le arroje Yo serin el primero en apoyar este ú otro dictámen 
de su seno 6 SC le prive de la comunion cristiana: y si partiese de otros principios; pero no siendo así, vale 
San Pablo dccia B uno de sus discípulos que no consa- más dejar las cosas como estén. Es muy loable el celo 
gró Obispo que no rccibieae acusacion alguna sin ha- que! SC mnnificsta por la cxtincion dc la deuda pública. 
ber dos ó tres testigos. iQué más se necesita para que y yo tambien le tengo; pero loe scìlores que tanto ha- 
haya verdadera jurisdiccion, tribunal y juicio? Podrá blan sobre esta materia no se hacen cargo de que qui- 
no haber algunas solemnidades que la potestad civil ha tando el medio diezmo SC quita al Ctcdito público el más 
acordado al tribunal eclesiástico; pero en el fondo será seguro de sus recursos, que son les diezmos de las eu- 
siempre un tribunal independiente y con suflcientc au- comiendas de Ordenes y de la mesa maestral que ha rc- 
toridad para ejecutoriar sus sentencias cou penas ecle- nuncindo S. bl.; y de que si con In agregacion de nuc- 
siMicas. vas Ancas se extingue por una parte la deudn, sc PU- 

Si esta juriadiccion externa se ha ejercido en algun menta por otra, y con resultados tnnto pcorcs cuanto 
tiempo, como así es de hecho, con m8e ó ménos rela- quedan sin subsistencia los que la cifraban en dichoa 
cion al Sacramento de la penitenoia, ésto es un punto bienes. 
meramente disciplinal y de aquellos que pertenecen & la El arreglo deflnitivo del clero debe nlirsrsc bajo do3 
disposicion dc la Iglesia. nspcclos, ambos ccomÍmicos, B saber: arreglo cl:isico y 

La autoridad paternal de los Obispos en los prime- en grande, y arreglo momentáneo cí parn salir del IWO. 
ros siglos á que alude el aator de este plan es muy di- P¿rra eatc último teucmos yn cl dccrcto de 29 de Junio 
fcrente de lo que se da á entender, y versaba sobre to- del aAo próximo pasado, que si SC ejecuta con vigorc!.s- 
da clase de negocia civiles, prévio convenio de las par- toy seguro que no tendrá motivo dc qucjn cl clero; y 
tes, y era éste un juicio arbitrario, que trajo su origen paro el primero, que es obra mis larga, ya se prcvieno 
de un cotlsejo de San Pablo dado ó los flelcs dc Corin- cn el art. 10 del mismo decreto la creacion de unn Junta 
to; y cunndo los Emperadores se convirtieron B la fi: auxiliar para rectificar la estadísticn do 10s perceptores 
viendo el buen efecto de estos juicios, los conservaron, y del medio diezmo, B cuyas Juntas pas6 el Gobierno 
y para ejercerlos concedieron á los Prelados ol honor del unas instrucciones las.mQle conducentes para cl dwtn- 
tribunal, entargbndo B las autoridades civlles el cum- pe2lo de su cometido. Al tenor de ellas hon contcatado 
plimiento de sus providencias, siempre en el concepto ya alaunas diócesis; otra8 no han contestado; pero el 
de proceder de un convenlo amigable entre partes. Gobierno tiene motivos para apremiarlas: hlígalo con 

Posteriormente cayeron cn desuso semejantes jui- todo cl rigor posible, que ella3 cumplirán; y 6 su tiem- 
cias, y no creo pretenda restituirlos el autor de esto po, cunndo este expediente ya instruido pase 6 las C6r- 
proyecto, extendiendo la jurisdiccion episcoPa1 á todas trs, podrán éstas tornar una detcrmiuacion flllal cou el 
lsg causas civiles. Dicese tambi-n en el proyecto que Ilcno dc luces necesarias. 
en caso de abuso de la autoridad paternal podrá wU- Scsfior, he oido decir nquí q:le PR nccrsario hacer 
dir cl agraviado á la civil; y yo IIO VCO qup pueda su- ciudadanos B los eclcsiáatiros espailoles, sustraerlos de 
ceder esto, srgun se cstrccha aquí cl círculo de la sU- la dependencia de uun c/,rte extranjera, y qué? se yo 
toridad eclcsiWica, porque quit8ndowle todo lo con- qué más; iy SC: itlcntifica B nadie con intctcscs de otro 
tencioso y toda dispo:icion coactiva. gqué agravio pue- que empieza. por quitarle parte de lo que tiene y anhela 
de aquí haber ni por qué se ha dc pedir la protcccion por hacer lo mismo con lo que Ic queda? Es menester 
de la autoridad civil? iPara qurj:irsc de una amonesta- que nos hagamos cargo, no de lo que debiera ser, sino 
cion paternal ó consejo del Obispo? de lo que e3 la generalidad de los hombrw3; y digo ia 

Yo no alcanzo qu’: pueda haber otra cow, porque si generalidad, porque muchos hay que cualquiera que 
hay censuras, éstas son ya del re+ork puramente eclc- sca su suerte morirán haciendo votos por la prosperidad 
siktico, y sobre todo, ya en el dia tenemos los rccur- nacional, cifrada en las iastitucioues qoc DOS rigen. iY 
sos de proteccior. que, rigurosamente hablando, re in- j qué les falta a loa eclesiásticos para ser ciudadanos ee- 
terpcnen de providencias gubernativas, y los de fue!% patiolee. v iDónde eetá su pretendida dependencia de k 



córte de Roma, cuando en lo civil y canónico se rigen 
por Ir-ves pátrias? iS aludirá acaso 6 1s conflrmacion 
pontificia de los Obispos? Esta es la institucion ca- 
nónica cn In di-ciplina actual: CY In misiùn que siem- 
pre ha pertenociclo J la Iglesia. Seria si s!: quiere con- 
venkntc que variage el con:iu.zto 6 me:iio do com,lni- 
carln, como ha variado y variar& tal vez eu alãun ticm- 
po; pero cs siempre la misma Iglesia quien. debe dis- 
ponerlo. 

c 

n 

d 

aefior, se ha dicho tambien que el clero es como un 
Es!ado r:nclavndo dentro de otro Estado: no hay tal co. 
sa; es menester no confundir Ias ideas: ni la Iglesia 
estii cn el Estado, ni el Estado on In Iglesia en el senti- 
do que se pretend!!: nmhas potestades son su!nas é in- 
depeudicntc,:, no opuestas ni suborciitwlas una á otra 
en su línea, porque beta es 1~1 índole dc: los objetos y 
fines rcspcctivoa do arhh:ts, á saber, la felicidad ternpo- 
rnl y In eterna; pero ambas ?otcstndes se nuxi!iau y 
apoyan perfectamente en el dcsempeiio y cumplimiento 
de sus respectivns ‘atribuciones y deberes; de afluí la 
necesidad de la union y concordia entre cl sacerdocio 
y el Imperio, la cual rota, rómpese el dique que conte- 
nia infinitos males, y salen como en torrente á inundar 
la tierra. Doctrina es ésta no ultramontana: es de mil 
publicietns católicos y reformados tiel mayor crédito, que 
me abstengo de citar. 

Visto, pues, que el proyecto toca inoportunamente 
doctrinas canónicos y que aumenta todavía sobre el 
otro las dificultades para la dotacion del c!ero, es mi 
dictámen que debe desaprobarse. 

EL Sr. AFONZO: Puedo asegurar al Congreso que 
cuando he tomado la palabra en pró del voto particular 
del Sr. Gutlerrez he experimentado la mayor violen- 
cia; pero lo hago convencido por otra parte de la nece- 
sidad absoluta de formar el arreglo deflnitivo del clero, 
y creo que este voto particular es el único recurso y 
áncora 8 que puede asirse el Congreso para que se ve. 
riflque este arreglo definitivo. 

No SC crea por esto que yo estoy conforme con di- 
cho voto; pero digo esto porque estoy convencido de 
que desechado el proyecto de la comision conviene ad- 
mitir éste en virtud de las actuales circunstancias, y 
voy ir manifestar ligeramente los defectos de que ado. 
Iece este proyecto. Antes de pasar zi ello, debo rect,ifi- 
car algunas equivocaciones que se han cometido por e 
Sr. Argücllecl. YO pregunto á S. S. si podráser opinior 
el que los Obispos puedan ser independientes del Popa 
iPodrá ser opinion el que In conflrmacion de éstos s( 
haga por los Metropolitanos? Yo creo que JIO lo ej y que 
estas y otras cuestiones no son puramente ncadbmlcas 
aomo ha creido cl Sr. Argüelles, sino cuestiones ver& 
deras y necesarias que deben tratarse á la faz de la ea 

Las Córtes oyeron con agrado una felioitacion de 18 
Junta diocesana de Múrcin por las sesiones del 9 y ll 
del pasado, presentada por el Sr. Rodriguea Paterna. 

> 

El Sr. Prssidcnle anunció que mañana se continua- 
ria la discusion pendiente, y si quedaba tiempo se die- 
cutiria el dl&imen de la comieion de Visita del Crédito 
público sobre los montes de las minas de Almadeu, Y 
levantó la sesion h las cuatro. 

ion para que conozca los motivos quo el Congreso tie& 
IO para proceder así. 

Pasar& nhora á manifestar algunos de los defectos 
le que adolece el proyecto que so discute. 

En el título 1.’ que trata de nuestras relaciones con 
Loma, díccse que el Nuncio ó Vicario opostblico B quien 
lelcguc lns facu!tadcs que tuviese á bien el Pontífice, 
laya do sw un Obispo espaiiol, y las Córtes no dejarán 
le conocer que esto tiene muchos inconvenientes y est& 
!n este punto mucho rnáp complicado este proyecto que 
!l que presentaba la mayoría de la comision. 

Estoy seguro que no habria espahol de principios 
:onstitucionales quo quisiera ser Nuncio en tales cir- 
:onst.ancias, purs 6 era mcnestcr que foera un hombre 
:endido á una’Potencia extraujcra, ó que unido á nues- 
#ro Gobierno despreciase los intereses y relaciones con 
a córtc romnns; en fin. esto seria ponerle en un com- 
Iromiso y darle un empleo odioso. 

Tambien son muchos 10s inconvenientes que ofrece 
!ste proyecto respecto de la dotacion del clero, é infi- 
litamente mayores que los que habis en el dict8men de 
a mayoría de la comision; pero por no molestar rn& 
a atencion de las Córtes haciendo el análisis de los de- 
nás puntos de este voto particular, diré solo que á pe- 
lar dc todos los defectos é inconvenientes de que adole- 
:e debe admitirso en su totalidad, sin perjuicio de ha- 
:erse en sus nrtículos las modificaciones que se crean 
:onvenientes. 1) 

Se suspendió esta discusion . 

A la comision de Guerra se mandó pasar un odcio 
iel Sr. Secretario del mismo ramo acerca del aumen- 
;o de la Guardia Real de alabarderos hasta el número 
le cuatro compañías de á 80 hombres cada una, y asi- 
nismo de un segundo jefe para el servicio en ausencia 
i enfcimedad del primero. 

, 




